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ACADEMIA GALLEGA 
Cont inúa la Junta de gobierno 

ú e la Academia gallega con loable 
actividad procediendo á la organi­
zación de la misma. 

Aprobado ya el Reglamento in­
terior se tiene en estu iio otro por 
el cual se hab rá de regir la Socie 
dad esccurswnista que formará par- ' 
te de la Academia. \ 

Por Secre ta r ía se e s t án remitien­
do los nombramientos de A c a d é ­
micos correspondientes y adjuntos 
ya designados, y se procede á la 
clasificación de los A c a d é m i c o s de 
estas ca t ego r í a s . 

Estudiase por la Junta la mane­
ra de publicar ei Bolet ín de la Aca­
demia, que se rá , cuando menos, 
mensual, y en el cual ve rán la luz 
Memorias y otros trabajos de in 
t e r é s , d á n d o s e en él cuenta de la 
marcha de la c o r p o r a c i ó n . 

Se ult iman todos los detalles, se 
dir igen comunicaciones y se con­
testan otras respondiendo á deter­
minadas consultas. 

De todo és to se da cuenta á la 
Asociación iniciadora y protectora 
de la Academia gallegay de la Ha­
bana, para que allá se vea que la 
patr iót ica iniciativa es secundada 
con entusiasmo en Galicia. 

En vista de la rapidez con que 
se ejecutan los trabajos, puede ase­
gurarse que todo es ta rá listo para 
cuando nuestros h e r m a n o s de 
A m é r i c a dispongan que se verifi­
que la solemne i n a u g u r a c i ó n de 
la Academia. 
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G A L I C I A I N T E L E C T U A L 
Amortiguado hallábase aquel mo 

vimiento literario cuyo renacimiento 
habíase iniciado medio siglo ha, pa­
ra hacer reverdecer laureles un tan­
to mustios, ocultos entre polvorien­
tos legajos en los que custodiábanse 
preciados monumentos de la edad 
viril de nuestras clásicas letras. 

Aquel resurgir á la vida de la 
inteligencia manifestóse pictórico de 
vida, pujante y animoso y en las 
dos últimas décadas del siglo que 
finalizó, una pléyade de buenos ver­
sificadores y prosistas, en valiosas 
producciones, enriquecieron la lite­
ratura gallega, dando á la luz de la 
publicidad sus libros en verso y pro­
sa, usando para ello el habla que 
les era peculiar, única y genuina 
mente suya: la gallega. 

E l éxito fué acicate que espoleó á 
los perezosos y prodigáronse las 
obras escritas en gallego abarcan­
do todas las ramas de la literatura, 
desde el simple romance hasta el 
poema escénico que reproducía en 
el teatro todos los sentimientos que 
se desenvuelven en la vida real. 

El triunfo, pues, era completo. 
Condiciones de carácter y otras 

que no habremos de enumerar por­
que dicho las hemos repetidas ve 
ees en estas columnas, sofocaron 
aquellos regeneradores entusiasmos: 
el pueblo, por otra parte, mostróse 
reacio para adquirir nuestros libros 
prefiriendo los ext raños y entre es­
tos los de asuntos ligeritos ó por 
nográficos, y las letras regionales 
recibieron un golpe mortal del que, 
por especial gracia, resucitan al pre­
sente, notándose ya las palpitacio­
nes precursoras de la nueva vida. 

Estos alientos nos vienen de le­
jos, allá de Cuba donde un plantel 
de excelentes gallegos á cuyo fren­
te se halla un hombre todo patrio­
tismo, todo entereza, todo honra­
dez, todo inteligencia, todo amor á 
Galicia, el gran CURROS ENRIQUEZ, 
concibieron la idea de fundar en la 
región una Academia gallega aten­
diendo á su sostenimiento con los 
recursos que entre ellos se procu­
ren, dando con este levantado pro­
ceder una lección á los que aquí, 

pudiendo hacer algo parecido, satis­
facíanse con lamentar lo que reme­
diar bien podían. 

E l ejemplo que de la Habana se 
nos da es digno de ser seguido: 
debemos á aquellos nuestros her­
manos, no solamente gratitud sino 
algo más que puede nivelarse al 
culto, porque han realizado una em­
presa para la que aquí carecíamos 
de las fuerzas que ellos nos sumi­
nistran nobles y abnegados, sin otro 
interés que el de enaltecer la madre 
patria. 

Debido á este interés podremos 
intentar la unificación de nuestro 
léxico subdividido en tantos y tan 
adulterados subdialectos; confeccio­
nar el diccionario español gallego y 
viceversa, completo y único, especie 
de código lingüístico de que care 
cemos y tanto necesitamos; compo­
ner la verdadera y científica gramá­
tica gallega; reconstruir nuestra his­
toria; efectuar excursiones para 
aportar datos que esclarezcan nues­
tra arqueología y muchos puntos 
que aparecen ocultos en nuestro 
origen etnológico, y en fin, abrir 
ancho campo á esa juventud que 
nace á la vida de la intelectualidad 
para que, andando el tiempo nues­
tra literatura, las artes, ciencias é 
industrias gallegas sean del domi­
nio de propios y extraños para ho 
ñor del país y de los que en su en­
grandecimiento se e m p e ñ a n ; los 
unos ofreciéndole sus dádivas mate­
riales, los otros poniendo á contri^ 
bución su talento, y todos trabajando 
«pro patria>, que es conquistar en 
la tierra el supremo goce de la glo­
ria y de la inmortalidad que enno­
blece al homtre y hace convertir 
hacia él todo el respeto, admiración 
y amor de sus sucesores. 

Galicia revive p a r i el existir dQ 
la inteligencia: los que no quiera^ 
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aparecer como parricidas están en 
el deber de contribuir á la gran 
obra. 

¡Adelante, todos los buenos ga­
llegos! 

l a « i í u ü a mm 
La sinceridad y franqueza con 

que acostumbramos á emit i r nues­
tros juicios b a s á n d o l o s en argu­
mentos indestructibles y s a t u r á n ­
dolos de lógica inapelable, nos ha­
cen objeto por veces, de acometi­
das tanto m á s injustificadas cuanto 
no tienen en que fundarse, por lo 
que se vuelven contra los que pre­
tenden mortificarnos, como no ha­
ce mucho acontec ió ai devolver un 
pelotazo á nosotros di r ig ido y que 
rebat ió yendo á herir al inexperto 
pelotari. 

Que és to suele ocur r i r al que, 
avieso, no tiene talento para hacer 
el mal por el sólo placer de ha­
cerlo. 

La antipat ía que profesamos al 
brutal e spec tácu lo de los toros, 
h á c e n o s estampar á menudo fra­
ses contra aquella bestialidad que 
ni teórica ni p r á c t i c a m e n t e tiene 
defensa alguna; y és t e proceder 
hizo decir á alguien que nosotros 
opusimos nuestros fuerzas á la 
prosperidad de la corr ida de la 
prenso. 

Esto es e s t ú p i d a m e n t e calumnio­
so, y sólo puede admitirse como 
apre tu jón bilioso d e l presumido 
y procaz estornino que informa 
desde la Coruña al pe r iód ico fe-
rrolano, en que vió a luz seme­
jante impertinencia. 

Pero ya que por tal medio se 
nos impulsa, vamos á exteriorizar 
nuestra opinión respecto á la ya 
dicha corrida de toros. 

Lamentamos como el que m á s 
que por contratiempos que debie­
ran preverse, el e spec t ácu lo haya 
resultado ruinoso para 'a Asocia­
ción de la prensa, habiendo nece­
sidad de echar mano de su fondo 
de reserva para cubrir el déficit. 

Es nuestro criterio que la Direc­
tiva de la Asociación no deb ió nun­
ca y por n ingún motivo aventurar­
se en una empresa de tan proble­
mát i co é i i t o , sobre todo si se tie­
ne en cuenta la fecha en que se 
efectuaría la corrida que corres­
pondía á la segunda quincena de 
septiembre, mes en que en núes-
tro pa í s se inicia ya el invierno y 
con él las l luvias. 

En este punto,, ha habido un po­
co de i m p r e m e d i t a c i ó n , u n algo \ 
de vanidad y un mucho de vo lun­
tarioso capricho. 

A d e m á s , la Directiva no debía 
tomar un acuerdo que traía en 
pos de sí tanta responsabilidad, 
sin haber convocado á Junta ge­
neral, porque se trataba de com­
prometer los fondos sociales en un 
negocio para lo que no estaba fa-
#ultada. 

En los Estatutos de la Asociación 
hay el apartado 4.* del a r t í cu lo 25 
referente á las funciones de la D i ­
rectiva, que dice textualmente: 

« P r o c u r a r por cuantos medios 
estén á su alcance la prosperidad 
y engrandecimiento de la a Asocia­
ción» y desplegar toda su ac t iv i ­
dad para proporcionar á la misma 
el mayor n ú m e r o de ingresos ex­
traordinarios."» 

Este pár ra fo es el argumento de 
m á s peso que podemos ofrecer en 
apoyo de nuestra l é s i s , porque si 
en él se previene que se está en el 
coso de proporcionar el mayor 
n ú m e r o de ingresos, se entiende 
que é s to s deben obtenerse sin ex­
poner lo ya ingresado, porque tan­
to equiva ldr ía á poner la Asocia­
ción á merced de cu i lqu ie r Junta 
de gobierno a u t ó c r a t a ó dicta­
dora, que por perseguir i lusorios 
rendimientos convirtiese el capital 
social en material bursá t i l siempre 
oscilante y sin ga ran t í a para llenar 
los fines benéf icos de la Asocia­
ción. 

Bien es tá que se gestione la cele­
brac ión de festivales púb l i cos en 
teatros y circos á cubierto de la 
intemperie, porque en ellos, traba­
jándolo debida y oportunamente, 
puede c o n t a r s e con que local, 
alumbrado y otros gastos son de 
gracia,, así como segura la entra­
da; pero funciones que se efectúan 
al aire l ibre y tan excesivamente 
costosas como una corrida de to­
ros, es un peligro que sólo expl í ­
citamente autorizada puede afron­
tar una entidad representativa. 

Y conste que no hacemos car­
gos á nuestros apreciables compa­
ñ e r o s de la Directiva de la .¿socta-
ción de la prensa: la cosa salió mal 
y no son ellos los culpables m á s 
que de i m p r e v i s i ó n , puesto que 
como nosotros, quisieran que re­
sultara bien; pero estamos har­
tos de que se nos zahiera con i m ­
becilidades, y no hemos de tolerar­
lo sin la condigna protesta, cum­
pliendo el deber de hacernos la 
justicia que nos niegan la mala fe, 
la suspicacia y el exceso de pre­
s u n c i ó n . 
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I N V I E R N O 
El té t r ico invierno entreabre las 

puertas del tiempo, asoma su ru ­
gosa faz y bocanadas de aire he­
lado c u é l e n s e p a r a enrarecer la 
a tmósfe ra y enfriarla. 

Despójase la Naturaleza de su 
e sp lénd ido manto que viene á tie­
rra en descoloridos girones, que 
al ser hollados por la planta del 
indiferente, crujen con seco ruido 
como la tos del t ís ico, que espera 
la paz con la muerte, al caer de la 
hoja. 

Ya las emigrantes golondrinas 
alzan su vuelo y so dir igen á las 
meridionales latitudes en busca 
de calor y á esperar que la risue­

ña primavera despierte en ellas el 
celo amoroso, el estimulante ar­
dor que les induce á volver al nido 
abandonado, para depositar en él 
los huevos fecundados que han de 
dar origen á una nueva genera­
ción. 

Nubes grises cruzan el firma­
mento eclipsando el tintileo de los 
astros, a m o n t o n á n d o s e ^ b a t i é n d o ­
se para deshacerse en torrencial 
l luvia, cual si llorasen por la pe­
na que trae á las almas sensibles 
la invernal e s t ac ión . 

M ú s t i a n s e las ñ o r e s , des fó rman-
se, convierten en p ú t r i d a emana­
ción lo que hace poco fuera deli­
cado perfume, y sus déb i les tallos, 
antes gallardamente mecidos por 
suave brisa, estallan al astillarse 
por las sacudidas del inclemente 
ven laval; mientras los robustos y 
gigantescos á r b o l e s d e s p r e n d i é n ­
dose de su ropaje de hojarasca, 
p r e s é n t a n s e desnudos con esque­
lético aspecto, alzando al cielo sus 
retorcidas ramas como imploran­
tes brazos en súp l ica de miseri­
cordia. 

El invierno llega: ¡qué triste es 
el invierno! 

La cabeza que piensa y el cora­
zón que siente c o n m u é v e n s e al 
presagiar la proximidad de los 
d í a s negros, d í a s de muerte, d í a s 
de horror , porque sus horas son 
horas de desaliento, desesperan­
zadas, enervantes; d í a s que seme­
jan c a d á v e r e s envueltos en suda­
rios de nieblas, girando alocados 
en macabro danzar y haciendo cas­
t añe t ea r sus osamentas peladas, 
que al chocar despiden en la oscu­
ridad exhalaciones fosfóricas. 

¡Qué triste es el invierno! 
El invierno de la Naturaleza. 
Porque todavía hay otro invier­

no m á s triste: 
El invierno de los e s p í r i t o s . 
Y otro m á s triste aun: 
El invierno de los que no son 

amados; de los que no tienen á 
quien amar. 

De los que no son amados, por 
que no son comprendidos y por 
no serlo no se les considera dig­
nos de amor. 

De los que no tienen á quien 
amar, porque por querer y com­
prender demasiado, son vict imas 
de aquellos en quienes deposita­
ron su amor. 

La soledad es el invierno del i n ­
vierno: bancal de imponderables 
t é m p a n o s c u y o glacial contacto 
quema, abraseLentumeciendo, pa­
ralizando la savia vital que al su­
premo empuje del dolor v i é r t e se 
por los ojos en lacrimoso humor 
dejando insensibilizado al co r azón , 
el alma atrofiada y destruido el 
a l cáza r de. ilusiones que hab í a edi­
ficado el e n s u e ñ o . 

No es, no, la protesta del que 
gime d e s e n g a ñ a d o arranque de l i ­
r ismo r o m á n t i c o que hace reir al 
excép t i co y pone una ironía en 
labios del d e s c r e í d o : es algo a s í 
como punzada penetrante que hace 
p ro r rumpi r en gr i to agudo como 
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si un alfilerazo taladrase en nues­
tra arteria afectivn: es nlgo así co­
mo el espanto que produce lo so­
brenatural, lo inesperado, lo t e r r i ­
blemente monstruoso: es alejo asi 
como el paroxismo del sufrir á 
que l l ega r í amos si, absortos en la 
con templac ión de a l g o infinita­
mente bello y brillante que girase 
por el espacio, a n i m á n d o l o alegre 
y vibrante, repentinamente descen­
diese y al chocar con el pavimen 
to explotase con crepitante deto­
nac ión c u b r i é n d o n o s de lodo y de 
inmundas y pestilentes materias... 

Porque todos esos algo que se 
originan de la protesta, del gemir 
del d e s e n g a ñ o , son el compendio 
de cuantas lacerias fingió el divino 
florentino, y que tan maravillosa­
mente nos d e s c u b r i ó al hacernos 
atravesar con él el umbral de 
aquel antro «obre cuyo dintel el 
dedo del destino estampara aquel 
contristado y cruel: 

Lasctate ogni sperama, voi chi 
é n t r a t e ! 

Todo és to , todo esto, porque el 
exist ir del que vive en el abando­
no, no es el invierno que se in t ro ­
duce en el hogar para llenarlo él 
todo é impedir la entrada al pan 
que alimenta el cuerpo, porque ^ 
á él le falta el pan del ca r iño que 
alimenta su alma. 

El pan que nutre el e s t ó m a g o se 
gana, se pide ó se toma, pero el 
otro, ¡ey! el otro escapa á todo lo 
natural; viene ó se inspira y cuan-
«1 sentimiento no es r ec íp roco no 
cabe en lo posible la impos ic ión . 

La v i r tud inmaculada en la m u ­
j e r vacila cuando el hambre es­
trangula y la seducc ión acecha; la 
bondad excesiva en el hombre se 
i r r i ta si se corresponde con la i n ­
grat i tud del desamor á las mani ­
festaciones del querer, y semejan­
tes consideraciones cierran la sen­
da á toda acre censura y a t e n ú a n 
cualquier acto que reputarse pu­
diera equ ívoco , porque para juz ­
gar neces í t a se investigar en las 
causas, no fallar por los simples 
efectos. 

El invierno llega, ¡qué triste es 
el invierno! 

La melancol ía e n s e ñ o r é a s e ; es 
un rancio vestiglo que desconocen 
ios modernos que ni á pensar acier­
tan, pero que realmente viene: la 
trae para imperar en los d ía s luc* 
tuosos el té tr ico invierno. 

G . S. R . 
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E l de 1868 

(Conclasión) 

V I I 
Cona t i t ayóse definitivamente la 

Junta de gobierno en 10 de octu­
bre y entre otras determinaciones 
importantes t o m ó las de: crear los 
voluntarios de la libertad (14 de 
octubre): desmantelar por inút i l el 

castillo de San A n t ó n : el derribo 
de las murallas entre el Car iman-
chón y Batería de Salvas, que 
tanto se oponían al desarrollo de 
la ciudad. Todos los acuerdos de 
la Junta pueden verse en los Bole­
tines Oficiales de aquellos d í a s . (1) 

V I I I 
En marcha la r e v o l u c i ó n , q u e ha­

bía de sufrir desviaciones de su 
pr imi t ivo fin para desdicha de Es­
p a ñ a , cesn la Junta en 20 de octu­
bre y se encargan del gobierno, 
interinamente, por enfermedad del 
Sr. Pereira, D. Pió Pazos y dos 
secretarios hasta que en 26 de oc­
tubre se posesiona del mando don 
Mariano Castillo, nombrado para 
el gobierno de la provincia en 13 
de octubre. 

I X 
Los sucesos siguientes son de 

nuestros d ías . No es aun tiempo 
ni de historiarlos ni menos de juz 
garlos. En algunos la Goruña dió 
el ejemplo á tods E s p a ñ a y p r o b ó 
como es tán en estado de gobernar-
narse por sí propios pueblos en 
que acaecieron los sucesos que en 
nuestra ciudad. Sucesos que de 
haber tenido lugar en otras partes 
hubieran ocasionado conflictos tre­
mendos y sangrientas soluciones. 

Para honra nuestra, y de Galicia, 
á la Goruña c o r r e s p o n d i ó esculpir 
esas pág inas memorables de la 
historia, ejemplo para todos los 
pueblos cultos. 

EUGENIO GARRÍ:. 
«.©©©©©©«©©©©©©©©©©©©©©©©©»©© 

Antigua descripción de Galicia 
SEGÚN MASDEU 

E N SU H I S T O R I A C R I T I C A 

Tomo ¥111, página 19 
CAPÍTULO IX 

La Galicia comenzaba desde el 
rio Duero, que !a dividía de los 
Lusitanos. Su límite oriental baja 
del puerto de Santillana á las fuen­
tes del Ebro, y de aqu í por el rei­
no de León hasta Zamora, y las 
costas del occeano desde Santilla-
n i al cabo de Ortegal y luego m á s 
abajo hasta las bocas del Duero, 
formaban los otros dos t é r m i n o s 
de setentrion y oc ndente. Los ro­
manos en esta especie de mar co­
nocían las islas Trileucas, que se­
rían las de San Giprián ó Gebr ián; 
la Gortícata que puede correspon­
der á Sal íbora y las islas Gíes, ó 
de los Dioses, llamadas hoy de Ba­
yona, que son las mismas de que 
hab lé en la E s p a ñ a romana bajo 
la repúbl ica , con motivo de las 

(1) Junta definitiva.—Sr^a. D.: Juan 
Manuel Pereira, presidente; Juan Montero 
Telina;e y Pin P^zos, vicepresidentes; Pe­
dro Antonio Burnel, Francisco Qpjudo, Hi­
pólito Otero, Diego Moreno, Benito M. 
Alonso, Federico Tapia, Constantino Váz­
quez Rojo y Luis Veira y José María Pati-
fio, secretarios. 

guerras de Julio Gésar . Los pro­
montorios m á s c é l e b r e s de aque­
llas costas eran el Gorrien ó T r i -
leucum, el Sestium, el Ner ium ó 
Gelticum, el Orvium y el A v a r u m , 
que corresponde á los cabos de 
Ortegal, Vi l lano, Finisterre, Bayo­
na y Faon. Dentro de la provincia 
eran muy conocidos, el Vindic is ó 
V e n n í u s hoy m o n t a ñ a s de León ; 
el Medulliuos, las M é d u l a s , el Nar-
vasius ó E r v á s i u s , que hoy se lla­
ma de Arbag; el Ladicius, Monte-
furado y el Gandamius, Gandamo. 
Los rios m á s notables se llamaban 
entonces Salía, Urbico, Nabi lu -
v i u m , Nelus, Astura, Bllvíl is , Gha-
valis, Ibia, Mearus, V i r , F i r ius , 
Tomaris , Sars, U ü c e , Leron, M i -
nius ó Ben i s L e t h e s ó , L i m i a , Ne-
vis, Gelando y Abo; á cuyos nom­
bres antiguos corresponden ahora 
los de Salla, Orviejo, Navia, Malón, 
Ezla, Vibe i , Gabé, J u b í a , Mero, 
Allons, Lezaro, Tambre, Sila, Ul 'a , 
Lé rez , Miño, L ima, Neiva, Gabes-
do y Dabes. Toda la provincia es­
taba dividida en dos grandes pue­
blos gallegos y astures: los pr ime­
ros habitaban en Galicia y Portu­
gal hasta el Duero, y los segundos 
en Asturias y León hasta el mis­
mo r io . Los gallegos m á s meridio­
nales cuya capital era Braga se lla­
maban Galléeos Bracaros: y los 
m á s setentrionales que tenían á 
Lugo por met rópol i , se dist inguían, 
con el renombre Lucenses. Asimis-
mos los astunes formaban dos par­
tidos: se llamaban ultramontanos 
los de Asturias y a s ú s t a n o s los 
de L e ó n . Bajo los nombres de es­
tos cu Uro pueblos mayores, esta­
ban comprendidos muchos otros 
que iré nombrando por orden. . 

Los Pesieos vivían en la costa sep­
tentrional de Asturias y ten ían 
cerca del rio Navia una ciudad ma­
r í t ima que se llamaba Flavionavia. 
Los bretones, de que se hace me-« 
moria en varias l áp idas , ocupaban 
en Galicia el terr i torio de Mondo-
ñ e d o y ten ían por capital á Bris^ 
tonia, hoy Sant^ M^rí i de Bretona. 
Los Artabros cojían desde el cabo 
de Ortegal hasta el de F i n í s t e r r e ; 
y era de ellos la ciudad de Flavia 
Lambres hoy Betanzos, vecina de 
un riachuelo q-ie conserva el nom­
bre antiguo de Lambre , y la de 
Bergantium Flav ium, que hoy l la­
mamos la Goruñn. Se segu ían in­
mediatamente los T a m á r i c o s yNe-
rios de Finisterre; y luego los ca­
pónos , y los Presamarcos, dos pe­
q u e ñ o s pueblos á quienes pertene­
cían í r i -Flavia y Noelda, hoy el 
P a d r ó n y Noya. Entre los dos rios 
Uila y Lebrez, estaban los Cilenos 
cuya capital A^uae, Ga'idac, con-
serva el nombre antiguo de Caldas. 
Los vecinos helenos tomaban el 
nombre de la ciudad de EMines, 
que corresponde á Pontevedra. 
Los gravios ó gronios ocupan el 
terr i tor io de Tuy , que antiguamen­
te se l lamó Tide ó Tude. Conflna-
ban con estos los Calléeos ó Galai­
cos que son los que dieron el nom» 
bre á toda la provincia: y v e n í a n 



d e s p u é s de ellos los brancaros con 
sus ciudades de Bracara, Augusta, 
Araduca, y Portus-Gale, Braga, 
Gaimaraens y Porto. Alrededor de 
los bracaros estaban los aquifla-
vjanses, cuya capital Aguae-Fla-
viae, hoy se llama Chaves; los 
ciudadanos Salaniana que puede 
tomarse por Santiago de Villela: 
los equesios ó aequis í l i cos poco 
distantes de Braga; los seurbios y 
leunos que se llamaron t ambién 
lubenos, y estaban según Argote, 
en el terr i torio de Valencia; los 
tumacanos, que tomaban este nom­
bre del r io Tamagua; los in terán-
nicos que res id ían entre dicho rio 
y el Duero, los cereneos cuya ca­
pital Cereña , puede corresponder 
á Tuhias; los ciudadanos de Rrqu í s -
Orijinis que tenían los b a ñ o s de 
Bandes y los Querquernos, ocupa­
ban e l t é r m i n o de Zarracones. 
Pe r t enec ían a d e m á s de estos á la 
antigua Galléela los pueblos lími-
eos que tenían la capital llamada 
Cavilas, L i m i c o r u m , donde toda­
vía queda el nombre de ciudad 
cerca de las fuentes de L imia : los 
bibalos que estaban sobre el r io 
Bibey al oriente de los l ímicos , 
cerca de Viana del Bollo los ber»i 
denses que ocupaban todo el Bier-
zo, y tenían su capital Bergedum 
Flavium, en Castro de la Ventosa; 
los gegurros cuya ciudad Ihmada 
J o r u m Gegurrorum, estaba en 
Valde-Orres cerca de la puente de 
Cigarosa: los t í b u r o s sus confinan­
tes que eran d u e ñ o s del terr i torio 
de Trebes y tenían su capital Ne-
metobriga en la cuesta de Mendo-
ya: los lancienses que habitaban 
en la ciudad de Lancia^ m á s a r r i ­
ba de Sollanzo; y los zoclos, final­
mente que eran famosos en Roma, 
por ei finísimo lino que cojian en 
sus tierras de Ulano. (1) 

Sus armas ordinarias eran el 
p u ñ a l , la espada, alabardo, lanza 
y otras semejantes y á veces la 
honda. En la a n t i g ü e d a d eran muy 
cé l eb re s estas armas, principal­
mente la de los gallegos por el 
excente temple que daban al ace­
ro las aguas del rio Calibre, para 
su defensa se se rv í an de ciertos 
escudos tegidos deuervios de solo 
dos piés de d i á m e t r o , usaban el 
yelmo de tres crestas, las grevas 
que defendiesen las piernas, y una 
coraza ligera de lino y á veces 
t ambién de cuero: peleaban á pié 
y montados, y eran tan diestros 
ginetes que en la carrera sab ían 
mantenerse doblando las rodillas 
sobre la silla. (2) 

(1) Tolomeo la geografía libro 2.° ta­
bla 2.* págioa Tarraeoneose página 90 y 
siguientes. Pomponio Mela, de Detu-Orbis 
cap. 1.° pág. 46, 47 y 59. Anloninum, íte-
nerarinm en el viaje marítimo á Braeará 
Afctuncam pág. 423, contador de Argosie 
de Anlicuátibosd conventus Bracaraugus-
lini libro 1.° cap. 50, pág. 49, en el tomo 
8.° de la Academia de Portugal. España 
romana bajo la república nüm. 756. Piinio 
Estrabon, Marciano y otros. 

(2) Masden tomo 1.° de la España car­
taginenses pág. 146 linea 31. 

P O B R E J U L I T A.. .< 
¡Lugete, • Veneres Cupidinesque 
iLIorand, oh, Gracias y Amorcillos... 

Cátalo. 

No cabía dudarlo. . . Julita, la en­
cantadora Julita, á pesar de su ros­
tro de ánge l , estaba de un humor 
de todos les diablos. Sus enroje­
cidos ojos revelaban el insomnio 
de toda la noche y en sus p u r p ú ­
reas mejillas había evidentes se­
ña l e s del l lanto.. . tal vez de toda 
la m a ñ a n a . Sin embargo... llovía, 
digo, no, la tarde estaba h e r m o s í -
sinm y é ra l e forzoso á Julita borrar 
con la brocha las huellas de su 
llanto y ocultar con una sonrisa 
hipócr i ta las torturas de su alma, 
para hacer con su m a m á una visi­
ta de etiqueta, asistir á una reun ión 
de familia en casa de una5? amigui-
tas y por la noche i r al teatro. 

i Vamos, h i b í a para desesperar 
á cualquiera!... 

Y Julita, la encantadora Julita, 
delante de aquel espejo, tratado 
siempre por la niña con tanto mi ­
mo, porque la verdad es que se 
lo comia á caricias hacía unos v i ­
sajes tales, unos gestos de marca­
da impaciencia y mal humor. . . tan 
serios golpes daba con su d i m i n u ­
to piececito en la alfombra... que 
bien pudiera decirse que el pica-
ruelo del espejo hacía t ra ic ión por 
esta vez á la fama de su fábrica 
para d e s e s p e r a r á la joven. 

Pero no... no era eso; el espejo 
la s o n r e í a , como siempre, enume­
rándola ¡adulador! una por una 
todas sus gracias, como diría Aya 
la; era... que Julita sufría horrible­
mente; enlutaba su alma una gran 
pena. 

No se le ocultaba esto á la ma­
dre ni á la doncella de Julita que 
p e r m a n e c í a n mudas contemplando 
con pena á la joven, pero sin atre­
verse á prodigarla consuelo algu­
no por no exponerse á las conse­
cuencias de su mal humor. 

Mientras tanto Julita se deses­
peraba cada vez m á s . Suele decir­
se que un mal nunca viene solo, 
y debe de ser verdad; porque aque­
lla tarde todo le salía mal á Julita. 
Las horquil las no sujetaban los 
rizos, los lazos se d e s p r e n d í a n , 
d e s h o j á b a n s e las rosas, luego el 
escote de su traje hacía unos fue­
lles...; los guantes... ¡Qué mareo, 
cielo santo!... ¿Habrá paciencia 
para aguantar esto!... 

Y Julita, ía encantadora Julita., 
tiraba con cólera lazos y horqui­
llas, t r i turaba en sus deditos las 
olorosas flores, y golpeando con 

' su piececito la alfombra, decía á 
su donce l l a :—t ráeme otro vestido, 
Elisa. 

Y vuelta á empezar la í m p r o b a 
tarea del tocado; pero lo mismo; 
el nuevo traje descubre nuevos 

j alifafes; con él imposible la toitpíte, 
ni su color, ni su forma hacen pen-
dant con el sombrero rec ién veni­

do de P a r í s ; nada, que todo se ha 
propuesto desesperar á Julita.. . 
¡Cómo si fuera poco el asistir á 
teatros ella. . que sent ía unas ga­
nas de l lorar inexplicables, que 
sólo ansiaba estar sola para dar 
e x p a n s i ó n á su dolor profundo...! 
¡Vamos ! N i el pac i en t í s imo Job lo 
sufrir ía . 

Y Julita, la encantadora Juli ta, 
e x c l a m ó en el colmo de la deses­
pe rac ión . 

—¿Pero , lo ves, m a m á , lo ves?... 
Imposible salir hoy. 

Y gimiendo como una Magdale­
na e n t r ó en sus habitaciones. 

¡ P o b r e hija mia! dijo la m a m á ; 
es natural que lo sienta; s e g ú n d i ­
cen, el vizconde de X se halla á 
las puertas de la puerto, efecto del 
duelo celebrado por aquel maldi­
to wals . . . 

Y aunque Julita no ama al viz­
conde... al fin tiene muy buen co­
razón y lo siente... 

—¡Por Dios, señora ! , objetó la 
doncella toda escandalizada... ¡Si 
no es por eso! 

—¿Qué no es por eso?... 
—No, s e ñ o r a ; si el duelo hace 

tres d ía s que se ce lebró! . . . ¡Y poco 
que tiene oailado la señor i ta des­
de entonces!... Es que se ha muer­
to el canario, aquel canario ¡po-
brecito! que sa> deshac ía cantando 
siempre que la señor i ta entraba... 

EMILIO CANDA. 

^ í O U T U R r ^ O 

Préndete do meu brazo, fada miña, 
imol-os dous xuntiñrs, á falar 
do noso amor, cabo do sonto espeso 
n-esta crari&a noite de luar. 

Ninguén nos vé, non temas, miña rula, 
que o noso ar lente e verdadeiro amor 
é puro como aquel que alá no oeo 
os ánzeles profesan ó Señor. 

Todo durme, non hay quen dos teas olios 
fartarme poida un ha mirada eiquí. 
Ven xa, chegamos, acouguemos, nena, 
preto da íonte rumorosa, eii. 

Kepousa a cabeciña no meu coló, 
así, miña xoyiña, meu querer, 
quero enredar c'os teus cábelos rizos 
quero a tua cara feiticeira ver. 

¡Ayl que fermosa, que fermosa eres: 
a iua os teus íeitizos quer mirar 
e os seus pálidos rayos entre os pinos 
buscan un sitio para á ti ebegar. 

¿Non senliches na frente alabastrina 
que un rayo, muy crariño, che bicou? 
¿non sintes que o regato cristaiño 
a contemprar teu rostro se parou? 

Os piniños se dobran, parecendo 
que loitan entre ei pra te bicar; 
á brisa enreda leus cábelos louros 
c'os que tanto me gusta á min xogar. 

HDurme, durme si qués, eu ó teu rentes 
velarei contemprando con pracer 
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o teu rostro branquiño e sonrosado 
propio d'un ánxel, non d'nnha muller. 

Xa marmura o regato cristaiño, 
xa emprincipia a fontiña á gurgullar; 
xa o vento entre os pininos rumorosos 
escomeoza muy débil á bruar. 

Son saudos, meu ben, é que o seu canto 
queren brindarte pra che adormpcer, 
é que arrulan amantes o ten soñó 
é que goaan tamén do teu querer. 

Esperta, linda nena, xa aparece 
a aurora c'o seu linte de carmín 
a desfacel-o encanto do teu soñó 
a alexarte outra vez de xunta min. 

O monótono día xa escomenza 
á poética noite a destronar, 
¡iuxamos! adiós pinos, adiós íonte, 
por hoxe termioou noso reinar. 

B. BEBMÚDEZ JAMBRINA. 
A Croña, 1905. 

A . E L i H i A . 

Hermoso es tu rostro, 
no hay nada m á s bello: 
hermosos tus ojos 
de abrasador fuego. 

De cora! y perlas 
hicieron tu boca, 
de azabache en hebras 
tu trenza ondulosa. 

Todo en tí es hermoso, 
m á s algo hay m á s bello 
que tu lindo rostro, 
que tus ojos negros, 

que tu negra trenza, 
que tu linda boca 
de coral y perlas, 
tan fresca y tan roja. 

Y eso tan hermoso, 
tan puro y tan bello 
es tu alma, un tesoro, 
que encierra tu pecho. 

Luis VILLARDEFRANGOS CALÍ:. 
Santiago, 1905. 

ESPECTÁCULOS 
En el pabellón coruñés dará sus 

últimas funciones en estas noches, 
el ventrílocuo Sr. Juliano con sus 
articulados fantoches que tanto han 
llamado la atención del público. 

E l local vese diariamente lleno 
de público que aplaude á los autó­
matas artistas. 

Dícennos que en breve actuará en 
el teatro circo una compañía ecues­
tre y gimnástica, pues la que había 
de empezar el 20 clel corriente no 
pudo organizarse á gusto de los con­
tratistas. 

Si los señores del sindicato no 
están reñidos con sus intereses, de­
ben de traer al circo una compañía 
buena, pues de lo contrario se ex­

ponen á que el público se llame á 
engaño y niegue su asistencia á los 
espectáculos, cosa que nos parece 
que no les tiene cuenta. 

Hasta ahora ni para el teatro prin­
cipal ni para el circo se sabe que 
venga nada que despierte interés, 
no obstante estar próxima la tempo­
rada teatral. 

A . L . I Q XJ E 

—¡Dioi-o vexa, tio Chinto! 
—¡E mais á tí. Mingóte! 
— T r á y o ü e un regalo: tome. 
—¿E q u é me das? ?Qué cousa é 

este pauc iño co é s t e anzó tan gran­
de na punta? 

—Elle unha banderilla. 
—¡Unha banderilla! 
—Si, s eño r ; di illes asi á uns pa­

litroques cheos i e cintas e papeli-
ñ o s que lies eraban aos touros nos 
lombos ñ a s corridas. 

—¿E pra qué? 
—Pra dá ren l l e s gusto co as có-

chegas. 
—^Dou ao demo co as cóchegas l 
—A proba está que brincan. 
—Xa cho creo: ¿pro pra que que­

ro eu ésto? 
—Cal ¿as banderillas? 
—Si , home, si. 
—iUy. . . ! ¿Pro vos té non sabe o 

mér i to que teñen? 
—¿Eu? non. 
—Pois... eu tampouco, porque 

pra maldita de Diol-a cousa que 
sirven. 

—D'aquela... 
—Pr<> así e todo haille peleas 

por c o n s e g u i r é algunha, e se es tán 
cheas de sangue mi l lo r . 

—Pois non Jles alabo o gusto. 
—Non lio diga as s e ñ o r i t a s que 

non oustante a s u s t á r e n s e d^un ra-
t iño e non quereren coller unha 
águi la pra se non pincharen, nin 
oubir unha p-ilabriña un pouco 
l ibre, van á s touradas, revisten as 
banderillas de t r ap iños de color, 
con ferrete e todo, e escoltan na 
praz Í c mta desvergonza p ó d e s e 
decir, sin que lies faga mella. 

—Si, meu neno, s í , a n d á m o s c h e 
ben. 

—Como andar non lie andan mal 
os señor i tos á ú l t ima moda. 

—¿E logo? 
—Mire; vanlle pol-a calle, bra­

ceando, c^s fociños baixos e dan­
do cada poutada co as pernas e 
cada tombo 0*0 corpo que mesmo 
pa récen l l e mozos de corda ou ma-
r iñe i ros . 

—¿E tanta finura dis que é moda? 
—Si, e mais haille s e ñ o r i t a s que 

lie fan o mesmo e da xeno o velas 
dar aos brazos erguendo os lom­
bos. 

—Pois f i l io , somellante moda 
non che convida moito á imíta la . 

—Non importa este convite se 
hay outros. 

—¿Cales outros? 
—Os que se dan ñ a s casas de 

recreo da aldea que agora lies d in 
á todas villas e pozos, e onde fan-
se bailes e morondas, tes, cafés e 
refrescos. 

—¿E solas-nentres r e f r é s c a s e 
nos pazos e ñ a s oilasf 

—Non, s e ñ o r , t amén na vila e 
ñ a s C!isas particulares dos s e ñ o r e s . 

—Xa h a b e r á cousas ricas, ¿eh? 
—¿E non ha de haber? gás tan l i e s 

unha chea de cartos. 
—¿Cómo c^nto? 
—Pois verá : si o refresco é, pe­

ñ a m o s por cas^, n-unha casa da 
Ciudá vella g a s t a r á n s e en dulces, 

' horchata, anis e outras cousas so-
i bre de catro pesos, 
i — ¡ C a r a i n a s ! Eche un capital, 
i —Si na P e s c a d e r í a , d i q u e l a xa 
' sube á des pesos. 

—¡Recont ra ! ¿Tí que falas? 
—E si n alsjun chá le te con a l -

pendres do C a m i ñ o novo 011 mais 
afora, non se fai o refresco con 
menos de vinte pesos. 

—¡Porra . . . ! Esto eche xa un de­
rroche. 

—Pois non lie hay mais. 
—E despois ainda vos quedan 

cartos pra as corridas de touros 
—Cale que os xornalistas é n d a n -

lle levados do d i a ñ o , e con razón, 
pol-o mal resultado da corrida que 
se esmendrellou c'o mal tempo, 
tanto que teñen que íren ao peto e 
lie t irar un billisco aos a for r iños 
pra cubril-os gastos, de sorte que 
non solasmentres t o m á r o n s e un 
traballo dos d i a ñ o s se non que su-
fren á rabecha do caso. 

—Home, rabecha algunha te-
r í ana . 

—Por certo, e ainda houbo a l ­
g ú n á quen lie fixeron amargar un 
chiste que sin mala in tención d i -
r i x i u aos c o m p a ñ e i r o s . 

—E que pra s é r e c h e chistoso fai-
che falta tere moita chencha e sa­
ber se curare en saude. 

—Gomo curare non falta quen 
cure. 

—Nunca faltón, o caso está; que 
ace r t é . 

—Agora din que hay un manei-
ñe i ro que fai milagros. 

— A ver, ho, a ver. 
—Falan que ten man santa pra 

as mulleres. 
—¿E logo que lies fai? 
—Míral les as pernas, os brazos 

e outras partes do corpo, e non 
sei que unturas lies aprica que 
n-un istante as volve boas por ma­
las que e s t é n . 

—¿E aos homes? 
—A e s é s por bos que es tén vol ­

veos malos. 
—Pro eso eche un milagro. 
—Xa lie dixen que era solo cu-

randeiro de mulleres. 
—Non sei por q u é vexo en todo 

esto un gran t imo. Mingóte . 
—Pois eu véxol lo en moitas ou­

tras c o ü s a s , tio Chinto. 

Fd-a copia, 
J ANIÑO. 
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Bibliografía 
Origen filológico del romance castellano. 

t El Sr. D. Manuel R o d r í g u e z y 
R o d r í g u e z nos ha r e m i t i d o un 
ejemplar de esta su ú l t ima obra. 

De ella nos hornos ocupado re­
petidas veces al acusar recibo de 
los cuadernos que r e c i b í a m o s , y 
una vez m á s hacemos el elogio 
del nuevo libro leí Sr. R o d r í g u e z . 

Qrand conceri de gala frinco-espagnol-
Deux A-oropos en vers. 
En el teatro del Gasino munic i ­

pal de Biarri tz y á beneficio de la 
F u n d a c i ó n Alfonso X í í , se ce l eb ró 
una velada en la que se represen­
taron dos a p r o p ó s i t o s en verso: 
uno recitado por la actriz e s p a ñ o ­
la Srta. Josefina Roca, titulado A l 
pasar la frontera y original de don 
Vicente S a n c h í s (Miss-Teriosa), 
y el otro titulado C h a n t é , original 
de M . P. B. Gheusi y declamado 
por la actriz francese Mlle . Mi rva l . 

Nuestro amigo Sr. S a n c h í s nos 
env ió un ejemplar que le agrade 
cemos, felicitándole por el éx i to . 

O r f e ó n " E l E c o " 
Esta colectividad coral a c o r d ó 

ofrecer la d i recció i a r t í s t ica de la 
misma al prestigioso profesor de 
mús i ca D. José Baldomir. 

De desear es que EL Eco se or­
ganice formalmente. 

V i a j e r o s 
Ha regresado á esta poblac ión 

nuestro distinguido amigo el i lus­
trado p r e s b í t e r o y elocuente ora 
dor sagrado D J o s é G a s a d e s ú s y 
V i l a , Catedrá t ico de ing lés de la 
Escuela Superior de Comercio, al 
que saludamos. 

Salió para la Habana el compe 
tente violinista D. Constante Suá-
rez Chañé , director que ha sido 
hasta su partida, del laureado or­
feón E l Eco. 

D e s e á m o s l e buen viaje y mu­
chos éx i tos . 

N E C R O L O G I A 
Ha bajado al sepulcro la s e ñ o r a 

D,a Antonia M a r t í n e z Acevedo, 
madre de nuestro distinguido ami­
go el Catedrá t ico de contabilidad y 
derecho mercantil de la Escuela 
Superior de Comercio, D J o s é 
Rogina. 

Era la finada una s e ñ o r a que 
unía á su gran virtud una bondad i 
extremada, por lo que su muerte ] 

es llorada por cuantos con su tra­
to se honraban. 

A nuestro amigo el Sr. Rogina y 
apreciable familia t es t imoniá rnos­
le la exp re s ión de nuestro senti­
miento. 

C a r i d a d 
Una pobre viuda con siete hijos, 

la mayor enferma de tuberculosis 
pulmonar y un hijo con ataques 
epi lép t icos , suplica la caridad de 
las personas compasivas. 

Vive: T raves í a de Atocha Baja, 
n ú m . 9. 

TnVlf í l f l n e' íarin,c6ut;iC0 Sr. Ca'a-w;l*Ctlli# reg para recoger cuando 
lo tuviera por conveniente al pq̂ o del ca­
rro de nuestra fábrica da aguas minerales 
artificiales y É?aseo<.as i j a l n s í ^ s a , 
establecida en la Plaza de Pontevedra, 14, 
los productos de los que deseara hicsr ensa­
yo lo hi efectuado y nrs. manifiesta que 
analizados los sifones de Soda Water, Agua 
de Seltz y cotsde limón nos dice por escrito 
que resulta en primar lugar el empleo da 
agua filtrada y esterilizada oue hac^n de 'a 
preparación un producto evidentemente hi­
giénico que los componentes tienen gran 
pureza y están dosificados en cantidades 
recomendadas por la ciencia y que las esen­
cias son de primera calidad sin materia 
nociva para la salud empleándose en los 
jarabes únicamente azúcsr superior con es-
c'usión d^ la sacari-ia. El Sr. Dr. Cabres 
como final de su informe declara que nues­
tros proluctos escogidos del reparto diario 
sin aviso previo, son sumamente higiénicas 
por su elaboración y las materias que con-
tienen. 

Invitamos á los señores doctoras y far­
macéuticos á que sin aviso y al naso del 
carro de servicio de la casa recojan los sifo­
nes y cots que deseen someter á ensayo pa­
ra mayor confianze del público consumidor 
y satisfacción de nu^atra fábrica.—M. Z. 
EN OoMP.a. 

Banoo Español de Crédito 
AGENCIA Dt LA CORÜÑA 

10, Real, 10 
Director: D. R A F A E L HBRVADA 
Descuentos, negociaciones, giros, présta­

mos, créditos, carta" de crédito, cobro y 
descuento de cupones y títulos amortizados, 
cambio do moue las, cobros y pagos en co­
misión y toda clase de operaciones de Ban­
ca y Bolsa. 

CO'npn y venta de fondos públicos y va­
lores indusiriales, al contado y á plazos. 

Cuentas corrientes con interés. 
Cuentas corrionfe3 en rnonedis y valorea 

extranjeros y seguros de cambio. 

A L M A C É N DE P A I ' H L É H l l ' l í E N T V 
— DE — 

R E i l , 66-F . Garda Tbarra-REAl, 66 
cartas comerciales timbradas desde 5*00 ptaa 
sobres » » » 4*76 » 
fanturas » » » 8'00 » 
tarjetas » » » 18'00 » 

P A P E L PARA. H A B I T A C I O N E S 
DESDE 2 REALES PIEZA 

"Oftalmiaterion" 
NiiJYO, p o t o s o remetlío para las e n í e r m e i M e s de los ojos 

Siempre hace bien; jamás daño 
ENFERMOS DES LA VISTA: Antes de que 

gastáis un céntimo, se os invita á que 
utilicéis, paríi convenceros y do acuer­
do con vuestro mél ico , la^ PRUBBA1? que 
se os ofrecen de aimirab'es éxito», se­
gún afirmacionos de distinguidos facul­
tativos y de pacientes curados. 
Prospectos y detalles: Antonio S O D Z a , ORBNSB 

Véndase en la Farmacia de Villar, 
Oarurta, y fn las demás acreditadas 
boticas y droguerías. 

1 

Típ. «La Constancia». Plaza He María Fita IB 

E M I L I O H E R M I D A 
n e a l . 30 y Oalera. S3 

Gran establecimiento y fallenes de calzado y guarnioionepía 
Calzado de lujo 

PARA SBÑOBA, CABALLERO Y NIÑOS 
Especialidad 

en botas de montar.-'Calzado á la medida 
U L T I M A S NOVEDADES 

Precios económicos 

GUARNICIONES 
EQUIPOS DE MONTAR 

Articules para carruajes 
GRAN SURTIDO 

EN MUNDOS DE MIMBRE Y VIEÑBSBS 
SA0O3 Y MALETAS 

LlMOSNBBOS, PEPACAS Y PITILLERAS 

CASA DE C A M B I O y R E L O J E R I A M O D E R N A 
— DE — 

José Martínez Fole 
P R I M E R A CASA EN G A L I C I A EN R E L O J E R I A F I N A 

Eran tal'er de reparaciones móntalo con lodos los adelantos modernos 

4& 

4 6 - Ifc K ^ I - . -
L A C O R Ü Ñ A 

4 6 



R E V I S T A GALJLEQA 

«La Perla Coruñesa» 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

Gran establecimiento de tegidos, novedades y adornos 
H U L E » r » ^ V K . V J P I Í S Í O 

P R E C I O F I J O 

MANUEL ZAPATA 
1 S-I^^ViVADEFlA. 1 3 

Fábr i ca de telas y gergones metá l i cos de todas cla­
ses y t a m a ñ o s , fabricados con alambres de primera 
calidad. 

Catres camas con tres patentes de invención 
Estos gergones y catres han sido premiados con 

medalla de plata y diploma de honor en drxs exposi­
ciones.—Hay clases que se garantizan por 60 a ñ o s . 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda clase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
San Andrés, 14 

Antonio Díaz Collazo 
LOZA, CRISTAL, QUINCALLA, FERRE­

TERÍA, CESTERÍA, JUGUETES Y 
OTROS ARTÍCULOS 

Precios sin competencia 
CALLE D E L A PLAZA, ó.—Goruña 

wm\m HE PARÍS 
ele José Sellier 

SAN ANDRES, 9 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA 
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.—La 
Corofla. 

MANUEL SANCHEZ 7AÑEZ 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Un. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
*estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Corufia. 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
\f aniña, 17, bajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

La Campana 
Mador de cafó y áepúsilo de especies 

San A n d r é s t 101 
La casa que más caros vende los cafés 

es esta. ¿Por qué será? 
Pues prueben y podrán averiguarlo, y 

luego, continuarán comprándolos á pesar 
de ser caros. 

Fábrica de Paraguas y Sombrillas 
(Unica en Oallcia) 

Ocho m á q u i n a s movidas por electricidad 
que producen 300 paraguas diarios 

C a s t r o y G a r c í a 
D e s p a c h o : R E A L , 20 LA GORUÑA F á b r i c a : G A L E R A , 15 

Talleres de Fotograbado 
d e PEDRO F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL. Y R E S E R V A S : 19.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903; 

1.496.378.984,76 pesetas. 
L a Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión principal de Galicia: Sres. Te/ero, P é r e z 

y Gi l , Riego de Agua, 19 .—La Goruña . 

— DE — 

SAN ANDRES, 164, OORUNA 

mu d i mm de i i m i i i 
ENTRE 

L I V E I I P O O L , L A C O R U S A Y L A Í S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Ton». 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 8.770 
MADRILEÑO. . . . 3.116 

Tontt 
S A N T A N D E R I N O . . 8.038 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O . . . . 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 18 de Octubre el grande y mag-
níficí vapor nombrado 

Castaño 
Capitán, D. Juan Egurro'a, 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asís* 
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Atoares, Riego de Agua, 68.—Corufia. 

TARJETAS desde UNA peseta el ciento, se hacen 
donde se edita este semanario. 



8 HEYltíTA C-iALLJ£C*A 

t- / IÜDA DE H. HERVIDA 

DERECHA 

R E A L . 14. TT y SO 
( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E R L E S Y P I A N O S 
ESPECIALIDAD E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

A ü i R l s SOPO n m 
Marina. 38-Ooi»u.ña 

Comisiones y Consignaciones. 

EL LOUVRE 
S A L V A D O R VELA. 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección 4 la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é imperraiable?, por 
un afamado cortador j aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se­
ñora?. 

E L . L O U V F i E 
REAL, 32—La Coruña—BEAL, 32 

mimmmm LIBRERÍA Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, núm 13.—La Coruña 
Papel y sobres de tolas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Manuela S e r a n l e s 
Riego de A g u a , 4 4 .—C o r u ñ a 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

ünica casa para reformas de sombre­
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármole?. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoraciónf s de edificios. 

Areal y Castro 

FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 
GASÓMETROS PARA CARBURO 

Y CARBURO DEL PINDÓ 
Herranrientas 

Can tón Grande, <9.—Coruña 

W r é s V i l W l e ^¿¿Ztát 
a;ica de dos á «res y media 

Consulta particular de las enfermedades 
ie los ojos y niños, de ires v media á cinco. 

San Nico'áís, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo XX 
Se acaba de abrir al público en el 

amplio pno bajo de la Fuente de San 
Andró*, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase e t̂e café A car^o de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

Grangel Faure 
MÉDICO CIRUJANO 

Nuevo tratamiento de la tuherculfais 
CONSULTA: de 10 á 12 

J u a n a d e V e g a , 3 8 , 2 .° 

Gran Hotel de Francia 
L A COR U N A 

Alameda, 19 3 y 5-Plaza de Ulna Juana de vega, 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

FIESTAURAIVT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
JEJailón, o—Oor-u.ría—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p i q u é y 
otros tejidos.—Mantas y cu t íes para colchones.—En­
cajes, puntil las y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

SE SIIIVEN ENCAHGOS l'AIIA LAS AMElilCAS 
F^recios lijos 

MÍA \ mmi, mmmmi 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

O, SANTA OATALIISA* 9 

Linea k f a p i i astarianos entre Bilbao y Barceiou 
AGENTES DEL LLOID ALEMAN 

Fot(f rafia Moderna 
14-PA1NTADERAS-14 

Ultimos adelantos en la fotografía.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaoiones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía. 
NO R E T R A T A R S E SIN VISITAR E S T A CASA 

R L M A D R I L E Ñ O 
GRAN FABHICA 0K CHOCOLATKS 

En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en todvds los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

á la vainilla. 
F^recios sin. oompeterLCia 

Envase y portes libre para el com­
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
T R A V E S I A DE V E R A , n ú m . I 

S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N ANDRES, 16 


